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Toda la c o r r e s p o n d e n c h se d i r i g i r á e x p r e ­
samente al A d m i n i s t r a d o r de la REVISTA DEL 
TURIA, Te rue l . 

No se devue lven los o r i g i n a l e s . 

L a RKVISTA se o c u p a r á de todos los l i b ro s 
y d e m á s pub l icac iones c i e n t í f i c a s y l i t e r a r i a s 
que sé r e m i t n n á la D i r e c c i ó n . 

Los autores s e r á n responsables de sus es­
c r i to s . v 

V é a n s e los precios de su sc r i c ion en la c u ­
b ie r t a . 

S U M A R I O . 

Crónica, por Ricardito. 
Cooperativas de consumos, por D . Pascual 

> Adán. 
A fuerza de trabajo, por D . M . Polo y 

Peyrolón, 
Miscelánea, 
Boletín de la Sociedad Económica Turolen-

se de Amigos del país. 
Anuncios, en la cubierta. 

CRONICA. 
[;0MO t e n í a m o s anunciado 
en nuestra ú l t ima c rón ica , 
¡el día 22 tuvo 1 ugar en 

Daroca la reun ión magna de los 
representantes de la región intere­

sada en la inmediata cons t rucc ión 
del ferro carri l Calatayud—Teruel. 
Por unanimidad fué designado c o ­
mo presidente el Sr. D Francisco 
Santa Cruz, que juntamente con 
D . José Pérez Garchitorena, D i ­
putado á cór tes por Calatayud h a ­
bían llegado la v í spe ra , p r é v i a m e n -
te invitados por las Juntas gesto­
ras de Teruel y Calatayud. 

Calatayud estuvo representada 
por los Sres. D . Juan Catalina, 
D . J o a q u í n M u ñ o z y D. Cr i s tóba l 
Vela. 

Daroca, por D . A n d r é s Cruz, 
D . Buenaventura F e r r á n , D . F é ­
lix Lozano, D . Iñigo Melendo y 
I) Emi l io Pelayo 
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Terue l , p o r D . Antonio Lafuente, 
D . Luis UiToz, I). Mariano M u ­
ñoz N a u g u é s y D . J a s é M a r í a de 
Soto. 

Y para que nuestros lectores 
puedan formar cabal idea de lo 
que en ella se d iscut ió y a c o r d ó , 
tiene la palabra nuestro ilustrado 
c o m p a ñ e r o D . Juan Blas, digno 
representante del D i a r i o de Cala— 
tayud, en tan notable asamblea: 

«Se abrió la primera sesión á las nue­
ve y media de la mañana . 

Presidente, Sr, Santa Cruz, Secreta­
rios, señores Vela y Pelayo. 

E l Sr. Santa Cruz dió las gracias á 
todos los asistentes, manifestó por qué 
razones ocupaba la Presidencia, y ense­
guida dió cuenta del primer punto que 
se sometía á la consideración de la Jun­
ta-, á saber: sí se aceptaba en principio 
la idea de formar una sociedad anón ima 
del país para la construcción del ferro­
carril . 

E l Sr. Urroz dijo, en nombre de la 
Comisión de Teruel, que aceptaba el 
pensamiento, y que sobre esta base había 
trabajado hasta ahora, explorando la vo­
luntad de los pueblos. 

El Sr. Cruz, en nombre de la Comi­
sión de Daroca, abundó en las mismas 
ideas por creerla muy conveniente para 
todos. 

El Sr. Catalina, en nombre de la de Ca-
latayud, expuso, que aun cuando no traían 
facultades expresas del Ayuntamiento 
para la formación de la sociedad, no veía 
inconveniente en aceptar en principio 
el pensamiento. 

E l Sr. Mateo, secretario de Caminreal, 
dijo que, sin desconocer las dificultades 
de la empresa, creía que el patriotismo 
debe sobreponerse á todo, y que no du­
daba de que los pueblos secundarían to­
dos el pensamiento. 

I ) . Mariano García, de Villafranca, 
dijo que había dos maneras de llevar á 
cabo la construcción del ferro-carril/ Ja 
formación de la compañía anónima del 
país, ó dejar el asunto á una compañía 
particular; manifestó las ventajas é in­
convenientes de ambos sistemas, deci­
diéndose por la compañía anónima. 

E l Sr. Urroz indico su deseo de que 
si álguieh no estaba conforme con la so­
ciedad anónima, lo manifestase franca­
mente. 

No habiendo nadie que tomase la pa­
labra, el señor Presidente preguntó sí 
se acordaba el primer punto y quedó 
acordado. 

Se pasó á la discusión del segundo 
punto, á saber; la posibilidad de formar 
la sociedad con recursos del país. 

El Sr. Garchitorena invití) á los seño­
res de Teruel á que diesen cuenta de sus 
trabajos, para empezar á formar idea 
acerca de la posibilidad de crear la socie­
dad del país. 

El Sr. Muñoz Nougués dió cuenta de 
la expedición llevada á cabo por la Co­
misión de Teruel, en medio del entu­
siasmo del país. Todos los pueblos re­
corridos por la Comisión están confor­
mes con la constitución de la sociedad 
anónima; todos están dispuestos á con­
vertir el 8o por i co de propios en obli­
gaciones del ferro-carril, igualmente pro­
meten ceder gratuitamonte los terrenos 
necesarios, á condición deque se haría 
el trazado ocupando tierras de secano, 
en vez de atravesar las vegas, con lo 
cual, lejos de perder, ganan mucho el 
proyecto y t i país. Han ofrecido también 
casi todos, conducir gratuitamente las 
traviesas que se empleen en su término, 
é igualmente han ofrecido un número de 
jornales por prestación personal, que en 
algún pueblo se eleva á 5.000. Hay pue­
blo que ha hecho además diversos ofre­
cimientos de materiales de construcción 
y trabajos, pudiendo calcularse el valor 
de lo ofrecido en 60.000 duros. 

E l Sr. Amor dijo, que con ser mucho 
lo que ha conseguido la Comisión de Te­
ruel, todavía hace falta una respetable 
cantidad en metálico para empezar las 
obras, y manifestó sus dudas de que 
pudiera reunirse en el país la cantidad 
necesaria, por más que indudablemente 
existe. 

E l Sr. Nougués se felicitó de la fran­
queza con que se había expresado el Sr. 
Amor, y rogó á la Junta que discutiera 
ámpijamente esta idea, para poder acor­
dar si era posible la formación de la so­
ciedad, ó si era preferible gestionar la 
construcción por parte de una compañía 
extraña al país. 

E l Sr. Amor dijo que no creía necesa­
rio volver sobre el primer acuerdo, porque 
estimaba axiomática la conveniencia de 
construir por el país; pero que debía 
estudiarse mucho la cuestión de posibili­
dad, y de aceptarse, hacer grandes es­
fuerzos para levantar el espíritu del país. 



R E V I S T A D E L T U R I A . 

E l Sr. Soto manifestó que era incues­
tionable que el país dispone de ios 6 ú 
8 millones de reales necesarios para em­
pezar los trabajos. Lo que se trata de 
saber es si el país quiere, pero no con un 
querer platónico, sino real, la construc­
ción del ferro-carril con sus propias fuer­
zas; es decir, si está dispuesto á h;acer 
todos los esfuerzos necesarios, porque la 
fé sin obras es muerta. ¿Sabremos aso­
ciarnos? ¿Queremos unirnos? Esta es la 
cuestión. 

Basta para esto con una voluntad firme 
que no se quebranta ni retrocede ante 
los obstáculos, la voluntad que realiza 
las grandes obras, y que el Sr. Soto, cree 
que no ha de faltar en nuestro país. 

E l Sr. Amor rectificó diciendo que el 
país no solamente puede, sino que quiere 
y con entusiasmo, construir el ferio-ca­
r r i l , pero el propietario y el comerciante 
del país no tienen disponible el capital 
necesario para invertirlo en acciones, y, 
por consigiente, la voluntad firme no 
bastará para obtener el dinero necesario: 
en vista de esto, cree que las invitaciones 
deben extenderse fuera del país. 

E l Sr. Presidente intervino en el debate 
para manifestar que, en vista de las du­
das suscitadas por el Sr. Amor debía 
hacerse la prueba para convencerse de 
si el país puede ó no puede hacer el fe­
rro-carril, y por lo tanto abordar la cues­
tión de acciones ó sea el procedimiento 
para explorar el ánimo del país, que es 
el tercer punto que se somete á la discu­
sión de la Junta, encareciendo la necesi­
dad de activar estos trabajos, porque no 
habiendo consignado en los próximos pre­
supuestos más que la cantidad necesaria 
para uno de los tres Ierro-carriles en pro­
yecto, obtendrá la subvención de este 
año el que antes se presente. 

E l Sr. García cree que debe empezarse 
la suscricion por las capitales, con objeto 
de animar á los pueblos. 

E i Sr. Amor dice que á la invitación 
deben acompañar las bases de la sociedad, 
los nombres de los sócios gestores, etcé­
tera etc. 

E i Sr. Lozano pide el nombramiento 
de una Comisión que redacte las bases 
de la sociedad. 

E l Sr. President,e_cree que las bases de­
ben comprender el número de acciones, su 
valor y condiciones de emisión, etc., é 
invitó á los señores presentes á que in­
diquen alguna idea sobre este punto. 

E l Sr. Soto expuso que había dos ma­

neras de iniciar la suscriccíón, ó recu­
rrir en primer lugar á las personas de 
más posición dé las dos provincias inte­
resadas, ó acudir á los pueblos ó á sus 
representantes legítimos, para pregun­
tarles qué dinero podían invertir colecti­
va ó particularmente en acciones. 

E l Sr. Presidente indica que pueden 
redactarse las bases, y después acudir 
al país. 

El Sr. Urroz manifiesta que no hay in­
conveniente en pedir también su concur­
so á los capitales de fuera del país para 
formar la sociedad anónima, é insiste en 
que se nombre una comisión para redac­
tar las bases de la futura sociedad. 

El Sr. Presidente dice que la Comisión 
puede componerse de un individuo de ca­
da una de las Comisiones de Çalatàyud) 
Daroca y Teruel, en unión con el señor 
Amor, iniciador de la idea. 

E i Sr. Hernández pide que se agre­
guen á la Comisión los individuos de la 
mesa, y la reunión manifiesta su asen­
timiento. 

E l Sr. Lozano pide que tenga repre­
sentación Calamocha como cabeza de 
partido, y así se acordó. 

Se agrega también al Sr. Hernández , 
de Albarracín, por indicación de la pre­
sidencia. 

Se levantó la sesión á las once y me­
dia. » 

A las cuatro de la tarde presen­
taba ya esta Comis ión en una se­
gunda ses ión, las bases de su pro­
yecto, que son las siguientes: 

fli.a La Compañía se denominará del 
ferro-carril de Calatayud á Teruel. 

2. !l Su objeto es la construcción de 
esta línea y otras que pudierán convenir. 

3. a Su domicilio se fijará por los ac­
cionistas. 

4.11 Las-acciones serán de 25o pese­
tas cada una. 

5. a E l pago de éstas, se ha rá en cua­
tro plazos á razón de 62*50 pesetas uno. 

6. a Las acciones no devengarán i n ­
terés alguno durante la construcción del 
camino. 

7. a Para promover la suscrición y dar 
unidad al pensamiento, se designará un 
Comité ejecutivo compuesto de tres in­
dividuos por Teruel y dos por cada uno 
de los partidos judiciales por donde pase 
la línea. 

8. a Para ser consejeros se necesita 
tener 5o acciones. 

m. 
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g.a Los consejeros no tendrán sueldo. 
Y io.11 Para tener voto en las Juntas 

generales de la Sociedad, se necesita te­
ner 20 acciones, por lo menos. 

Discutidas estas bases, aprobáronse 
por unanimidad, resolviendo además que 
la iniciativa y dirección de este asunto 
económico, parta de Teruel, designando 
así mismo delegados en todos los pueblos. 

Con estos "cuerdos se disolvió la reu­
nión en medio del mayor alborozo y con­
tento por la patente y gallarda prueba 
que el país ha dado de su virilidad y pa­
triotismo. Antes de separarse los con­
gregados, solemnizóse el fausto aconte­
cimiento con un gran banquete, en el que 
se pronunciarón signiñcativos y entu­
siastas brindis, todos ellos muy aplaudi­
dos, en especial el de los señores diputa­
dos, el del señor Muñoz Nougués y el de 
don José Maria Catalán, que lo hizo en 
la siguiente improvisación: 

ce Viene raudo trepidando, 
humo vomi ta y centellas 
y con su peso, estrujando 
monte abrupto, ó llano blando 
que esmaltan las flores bellas. 

A su silbido estridente 
que electriza el co razón , 
dice el hombre «Ved potente 
m i génio, m i c reac ión , 
lo domina fác i lmente . 

Y aunque en su fuerza es bravio, 
yo con su fuerza batallo, 
su gran poder desafio, 
y como á dócil caballo 
lo dir i jo á m i a l b e d r í o . 

Es mi génio creador, 
fruto de la l ibertad, 
y no hay recurso mejor, 
en esta actual-sociedad, 
que las leyes del amor. 

¡Código grande y sagrado, 
en que todo está basado; 
sobre el cual el mundo gira . , 
y los progresos inspira 
de este siglo calumniado! 

A ese código bendito, 
que el hombre moderno ha escrito, 
se debe tanto adelanto, 
por eso entusiasma tanto, 

ese penetrante gr i to , 
que el ferro-carril exhala, 
en su ráp ida carrera 
que és vér t igo de una fiera; . 
Siendo al propio t iempo gala 
de la sociedad e n t e r a . » 

En la sesión celebrada el día 25 
por la Junta gestora de esta c a p i ­
tal , la Comis ión de propaganda que 
de su seno ha concurrido á la reu­
nión magna que acabamos de r e ­
s e ñ a r , dió cuenta del resultado de 
sus gestiones y de los acuerdos to­
mados en Daroca. En cumplimien­
to de la base 7.a para la constitu­
ción de la C o n p a ñ i a del fer ro-ca­
r r i l de Calatayud á Teruel, fueron 
nombrados para formar parte del 
C o m i t é ejecutivo, los Sres. D . V i ­
cente T a r r á t , Alcalde, D . Luis 
Ur roz y D. B a r t o l o m é Esteban; 
acordando t a m b i é n que la Direct i­
va auxilie en sus trabajos á los se 
ñ o r e s del C o m i t é y excite á Cala-
mocha y A l b a r r a c í n para que, pues­
tos de acuerdo con los pueblos de 
su partido jud ic ia l , procedan al 
nombramiento de sus dos repre­
sentantes, conforme a lo dispuesto 
en la misma base. 

Vamos á llegar, pues, al pr inc i ­
pio del fin, á suscribir acciones. 
Ya no és b á s t a n l e el entusiasmo, 
ya és poco la fé á secas, se necesita 
la fé con obras, se necesita dinero 
en cantidad de siete millones y me­
dio de reales, porque D . Francisco 
Santa Cruz, alma v nérv io de esta 
empresa, ha ofrecido tomar accio­
nes por medio mi l lón . 

Dentro de pocos días se ab r i r á 
la susc r ic ión , suscr ic ión pa t r ió t i ca 
que será la verdadera piedra de 
toque donde se compruebe la ley 
aleatoria de todos los entusiasmos 
habidos por este ferro-carr i l , de 
todo el amor que sus hijos sien-
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ten por la grandeza y prosperidad 
de esta tierra y de toda la eficacia 
que reconocen en las ventajosas 
condiciones de la empresa. 

Hasta hoy, el entusiasmo por el 
ferro-carril ha sido un gas incoer­
cible, y se trata, haciendo uso de 
los ú l t imos adelantos e c o n ó m i c o -
científ icos, de l iquidar lo . Si esto se 
logra á beneficio de la mucha pre­
sión ejercida por las acciones sus­
critas, se p rocede rá ya, sin nin­
guna duda, á solidificarlo tendien­
do los rails desde Calatayud á esta 
Capital y veremos llegar la l o ­
comotora pa seándose magestLiosa­
mente porestas olvidadas latitudes. 

Que todos, absolutamente todos 
y cada uno en la medida de sus 
recursos se interesen trabajando 
para aumentar la suma. 

Que se vá á hacer la prueba. Y 
la prueba no dá lugar á la duda. 

Otro proyecto de ley ha presen­
tado en el Congreso el diputado 
D. Cár los Castel, para autorizar la 
cons t rucc ión de un ferro-carri l eco­
n ó m i c o sin s u b v e n c i ó n del Estado, 
que partiendo de la cuenca carbo­
nífera de Utr i l las termine en el 
puerto de V i n a r ó z . 

El día en que, tantos proyectos 
tomen formas de realidad, que to­
m a r á n porque no hay mal que 
dure cien a ñ o s , esta provincia será 
de las más ricas y codiciadas de 
E s p a ñ a por la abundancia y pureza 
de sus productos que la mano de 
Dios depos i tó donde solo pueden 
llegarlas águi las . Y no hay águila 
que vuele con tanta potencia como 
una locomotora arrastando gana­
dos bien nutridos, vinos elabora­
dos á la antigua, abundante ca rbón 
de pidra, ricos minerales, maderas 
de cons t rucc ión , t r igo, aceites y 
patatas. 

Un amigo m i ó , que es un ca— 
beion, asegura que nuestra futura 
prosperidad ha de ocasionarnos 
muchos disgustos, porque a t r a ídos 
por ella v e n d r á n gentes de otros 
paises á conquistarnos y sub i r án 
el precio de las perdices y de las 
gallinas y de las truchas. 

Pero t a m b i é n comeremos m á s 
barata la merluza y el besugo y las 
fresas, y beberemos vino del prio­
rato. 

Nuestro respetable y querido 
amigo el Gobernador c iv i l D . José 
M a r í a Meseguer, ha sido traslada­
do á la provincia de Cuenca, para 
cuya capital m a r c h ó el ú l t imo vier­
nes. En los diez y seis meses que 
ha estado al frente de esta p rov in ­
cia, ha logrado vencer muchas di­
ficultades que se oponian á su buen 
régimen polí t ico y adminis t ra t ivo. 
Pudo, á ser m á s reservado en sus 
afectos, haber evitado algunas pro­
testas ruidosas que le propinaron 
ingratos amigos al volverle desleal­
mente la espalda, precisamente 
cuando debieron corresponder á 
ciertas atenciones, sin cuya p r o ­
bada eficacia, todavia e s t a r í an en 
el r incón que por derecho propio 
les corresponde. L a confianza ma­
ta al hombre, y la confianza en 
ciertos amigos ha matado en esta 
provincia al s eño r Meseguer. De 
modelos al v ivo , le se rv i r án segu­
ramente al nuevo Gobernador de 
Cuenca, para sus futuras c a m p a ñ a s 
po l í t i cas . 

Los buenos y consecuentes ami­
gos que aqu í e n c o n t r ó á su venida, 
no le han desamparado ni un solo 
d ía , y con sentimiento le desp i ­
dieron para Cuenca en cuyo g o ­
bierno le deseamos todo género de 
prosperidades. 
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El s eño r D. Rafael M a r t í n de 
la Vara, ex diputado provincia l 
por la de Madr id , es el nuevo G o ­
bernador c iv i l de la provincia , de 
cuyo mando ha quedado encargado. 

Bien venido sea el nuevo Go­
bernador. Veremos con mucho 
gusto que la fortuna y el acierto 
colmen los nobles p ropós i t o s de su 
elevada mis ión . 

El s e ñ o r D . Ramon T o r a l re­
cientemente nombrado secretario 
de este Gobierno c iv i l se ha e n ­
cargado de tan importante destino. 
Es el secretario m á s antiguo de 
E s p a ñ a , y ya huelga decir que nun­
ca se ha metido en jaranas ni ha 
dejado de ser consecuente y leal. 
En el mes de Setiembre del 6 8 
cayó con la d inas t í a siendo ya se­
cretario desde algunos a ñ o s antes, 
y con la d inas t ía se l evan tó en 
los primeros días de la r e s t au rac ión 
sin variar de categoría n i destino. 

Si hubiera pensado en ascender, 
m á s que en despachar expedientes, 
tal vez fuera un mal gobernador: 
así es un buen secretario á quien 
desamos mucha salud y t r a n q u i ­
l idad. 

L a enfermedad sospechosa que 
ha invadido algunos pueblos de 
las provincias de Valencia y A l i ­
cante, se va haciendo muy sospe­
chosa en todas partes porque el 
verano se acerca y no es racional 
entregarse á la confianza de que el 
cólera no nos v i s i t a rá . Los A y u n ­
tamientos deben adoptar cuantas 
medidas higiénicas sean conducen­
tes al objeto de prevenir y evitar 
en nuestra provincia la existencia 
de focos de infección, por desgracia 
muy numerosos. Mucha y asidua 

inspección en los mercados para 
que sepamos lo que comemos y lo 
que bebemos, porque como dice 
un ilustrado colega, algo hemos 
adelantado, y m á s a d e l a n t a r í a m o s 
si c o n c e d i é r a m o s á la higiene una 
mi tad del ardor con que aceptamos 
los recursos de la t e rapéu t ica ; por­
que nos pasa á todos algo de lo 
que ocu r r í a á aquel criado que lle­
gó á padecer una verdadera enfer­
medad por su copioso sudor de 
p iés . 

—Saben ustedes, decia á sus 
amos, llevo meses y meses medi-
c i n á n d o m e , y he perdido la cuenta 
de los emplastos, parches y reme­
dios que he aplicado ya á los pies. 

—-¿Y no se te ha ocurrido la­
vár te los? 

— ¡ M i r e V d , s eño r , hace ya 
cinco ó seis a ñ o s que no me los 
lavo! 

A q u í t a m b i é n solemos acordo­
nar, establecer lazaretos, inocular­
nos en unas poblaciones los micro­
bios y perseguir á tiros en otras 
á los atacados, nombrar muchos 
delegados y mot ivar largas consul­
tas de las corporaciones c ien t í f i ­
cas... y t o d a v í a no se nos ha ocu­
r r ido combatir los miasmas pa lú ­
dicos, ni dar salida á las aguas 
estancacas, ni observar un buen 
rég imen de alcantarillados, ni m e ­
jorar las condiciones de los cemen­
terios, ni vigilar para que no se 
efectúen los abusos que llevan al 
mercado y al consumo carnes y 
otros alimentos nocivos. 

Posible es que estas medidas 
fueran m á s eficaces que todas las 
inoculaciones coler ígenas ; porque, 
francamente, y dicho sea con los 
respetos que merece la ciencia, se 
me antoja algo cruel eso de coger 
á una criatura humana, acribillarla 
á pinchazos é i r dotando á su san­
gre de todas las p o r q u e r í a s que han 
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de preservarki de la viruela y del 
s a r a m p i ó n en la n iñez , de la escró­
fula y la sífilis mas adelante. 

Vean los señores médicos que, 
al plantear ellos la teor ía del s i -
m i l i a similibus, se entregan al s is­
tema h o m e o p á t i c o , y no se ex t ra ­
ñen si la numerosa clase de los 
dolientes les imi t a , empleando solo 
un globulil lo de azúca r disuelto en 
una tinaja de agua, para tomarlo 
por cucharaditas mensuales, en las 
enfermedades mas alarmantes. 

Por cierto que las corrientes de 
la op in ión son menos favorables 
al Dr . F e r r á n , desde que se ha sa­
bido que á los inoculados por su 
an t i co l e r ígeno se les entrega una 
targeta expresando, que la eficacia 
de la inoculac ión no dura más de 
mes y medio y que á pesar de ello 
no se responde de que pueda su­
frirse el cólera y con carác te res tan 
intensos que produzcan la muerte 
del ind iv iduo. Es decir, un seguro 
sin ga ran t í a ; ó lo que es lo mismo, 
que si los mismos que aplican el 
procedimiento no tienen seguridad 
en sus resultados, mal p o d r á inspi­
rar fé en el púb l i co ; y de aqu í las 
corrientes poco favorables al doc­
tor F e r r á n antes indicadas 

M u y sensible ser ía la confirma­
ción de estas noticias, porque ya 
casi nos c o n s i d e r á b a m o s inmunes 
sin m á s que recibir en nuestro to­
rrente circulatorio el baccillus v i r ­
gu la en tres entregas y soltar la 
per ra , es decir, de diez á ve in t i ­
cinco pesetas por inyección hipo-
d é r m i c a . 

Por supuesto, mientras oigan 
ustedes hablar de enfermedad sos­
pechosa, no hay que temer, por­
que tanto monta asegurar que no 
és cólera . El cólera no consiente 

sospechas. Se presenta en un pun­
to , invade á las personas, las mata 
y extiende su desolación por toda 
unacomarca en menosque se cuen­
ta. Es el pétiit vidi, vici de la te­
rr ible Parca. 

\ i \ Sr. 1). Pedro de Üzquiano i n ­
teligente y laborioso vicesecretario 
de esta Audiencia db lo c r i m i n a l , 
acaba de ser nombrado Juez de ins­
t rucc ión del partido de JVJontalbán. 
No hay que dudar de que, en su 
nuevo carino y residencia sabrá con­
quistarse el respeto y las s impa t ías 
que su recti tud y excelentes con­
diciones de carácter merecen. 

La ley del ascenso nos obliga á 
sus muchos amigos á renunciar ge­
nerosamente su franca y car iñosa 
compañía . 

La Comisión encargada de pro­
mover en esta provincia la concu­
rrencia de productos á la Exposi­
ción Aragonesa que ha de celebrarse 
en Zaragoza en el próximo Setiem­
bre, ha di r ig ido á todas las corpora­
ciones y personas mas distinguidas 
cartas circulares invi tando para que 
remitan á la presidencia de dicha 
Comisión, cuantos productos m e ­
rezcan figurar en dicho c e r t á m e n . 
Deber nuestro es excitar á los in -
dusiriales, agricultores, artistas y 
hombres de ciencia para que contri­
buyan á que la próxima Kxposición 
sea una bri l lante naiestra de lo que 
es y puedo ser la región aragonesa 
en concierto 
versal. 

con e trabaje u n i -

El Consejo de gobierno dol Ban­
co de España ha dispuesto que esté 
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vigente el acuerdo por el que se 
prohibe á los funcionarios depen­
dientes del misino establecimiento, 
desempeñar todo cargo ó destino, 
mas ó menos polí t ico, en las depen­
dencias del Estado. No sabemos si 
obedecerá á este acuerdo la cesant ía 
del Agente del Banco para la r e ­
caudación de contribuciones en el 
partido de Calamocha, D José R i ­
vera y Navarro, porque hace poco 
mas de quince días se enca rgó d i ­
cho señor de la a lcaldía de aquella 
importante población. 

KÍ día 24 tuvieron lugar los ejer­
cicios de oposición al premio e x ­
traordinario concedido por la Eco­
nómica Turolense al alumno mas 
aventajado de entre los sobresalien­
tes de cada una de las clases de 
música que sostiene á sus expensas. 

En la clase de primer año de sol­
feo, sección de n i ñ a s , mereció tan 
honrosa d i s t inc ión María de la Glo­
ria Ibañez. En igual clase, sección 
de n iños , Juan José Valero. 

Kn segundo año de solfeo, F l o ­
rencio Izquierdo Muñoz. 

En primer año de piano, Juan 
José García Edo. 

Y en la clase de viola, D. M a ­
nuel Cordobés. 

Damos la enhorabuena á los pre­
miados. 

Ks de suma importancia para el 
público en general y pat'a el comer­
cio en particular, la noticia que 
circula de haberse expendido estos 
ú l t i m o s días en Madrid y Barcelo­
na, muchas monedas falsas de á 
cuatro duros, y de á cinco y dos 
pesetas respectivamente 

Andaréraos con mucho ojo en es­
tos días de féria, no haga el diablo 

que carguemos con algun talego de 
t imador. 

Porque se han presentado algu­
nos casos sospechosos. 

La féria a n i m a d í s i m a . Casi un 
centenar de casetas repletas de ba­
ratijas, muebles y objetos más ó 
menos ú t i l e s y necesarios, se han 
coligado para hacernos gastar cuan­
to antes los reales presupuestados 
para estas ocasiones. 

No abundan los ganados de t o ­
das clases como en otros años 

Lo que abundan, s egún dicen, 
son unas forasteras bien reguapas, 
más temibles y más dañosas que el 
mismís imo baccillus v í r g u l a . Con 
q u é , el que no sea hombre, que no 
salga de su casa. 

En la corrida de toros celebrada 
ayer en esta plaza, uno de los ban­
derilleros de la cuadri l la del M a n -
chao tuvo la desgracia de recibir 
una cornada en el muslo derecho, 
apenas empezada la fiesta. Parece 
que la herida no presenta carác ter 
grave. 

Fuera de este lamentable i n c i ­
dente, nada de notable tuvo la co­
rr ida. La empresa debió quedar sa­
tisfecha de la entrada, y si esta 
tarde s© repite nos a leg ra rémos por 
ella y por la Casa provincial de 
Beneficencia á cuyo beneficio se dá 
este espec tácu lo . 

RICARDITO. 
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objeto. 

COOPERATIVAS DE CONSUMO, 

A carestía que van alcanzando 
!los artículos de primera necesi-
Idad, de una parte, y de otra, la 
¡frecuentesoíisticación deque son 

obligan á las familias que no dis­
ponen de rentas desahogadas ó de buenos 
sueldos á asociarse para formar las coope­
rativas de consumo, cuyo principal objeto 
es consumir á precios reducidos las sus­
tancias alimenticias en las mejores con­
diciones de relativa pureza. 

Hace ya algun tiempo que estas socie­
dades empezaron á funcionar con buen 
éxito en Barcelona; siguieron Bilbao y 
Segòvia, y por fortuna, se van generali­
zando en nuestra península, especialmen­
te en las poblaciones escarmentadas, no 
solamente por las circunstancias apunta­
das, sino por lo desnivelado de pesas y 
medidas por defecto, casi nunca por ex­
ceso. 

E l capital para la constitución de la 
cooperativa, se allega con cierta cantidad 
que cada familia asociada aparta al i n ­
gresar en ella. Supongamos que esta can­
tidad es de quinientos reales y el número 
de familias asociadas son doscientas; se 
constituye, pues, la cooperativa con un 
capital de 100.000 reales. 

Compra la sociedad en grandes alma­
cenes relacionados con ella, al contado ó á 
plazos cortos, porque la demanda segura 
y constante de sus géneros al contado le 
permite acudir con desahogo á todos sus 
compromisos mercantiles. Carga sobre el 
coste de ellos hasta un 6 por 100 para 
atender á sus gastos de alquiler de local, 
instalación, contribución y dependientes, 
y, como su objeto no es lucrar, sino co­
mer barato y bueno en su clase, no hay 
comercio que pueda competir con ella. 
Calculen nuestros lectores lo que puede 
importar ese pequeño interés cargado so­
bre el coste de sus art ículos, teniendo en 
cuenta las sucesivas inversiones de su 
capital inicial en un año con una deman­
da diaria de doscientas familias, aunque 
nada mas gaste una con otra á razón de 
dos pesetas entre pan, vino, aceite, gar­
banzos, azúcar, chocolate etc. Ingresará 
la sociedad 1.600 reales al día ó sean 
576.000 reales anuales. 

Se rigen las cooperativas por un Re­
glamento que tiene previsto cuanto pue­
de interesar á su prosperidad y buen or­
den. En ellas ha}^ acciones trasferibles, 

otras retirables en atención á que un aso­
ciado empleado de cualquier clase puede 
trasladar su residencia á otra población; 
celebran juntas periódicas sus socios, y 
exponen quejas, si las hay, y reclamacio­
nes, tienen su directiva, se dá cuenta de 
la gestión administrativa, y siempre es­
tán las cuentas de manifiesto, Y no sola­
mente satisfacen los fines principales que 
persiguen, sinó que suelen repartir á sus 
individuos modestos dividendos de las ga­
nancias obtenidas, como si fueran el col­
mo de sus beneficiosos resultados. 

Se observa además en las poblaciones 
donde hay establecidas cooperativas, que 
la cantidad recaudada por el municipio en 
concepto de impuesto de consumos, es 
mucho mayor, proporcionalmente, que 
la recaudada en años anteriores, no obs­
tante ser igual el censo de población y 
regir las mismas tarifas. Este aumento 
puede explicarse por el mayor consumo 
que pueden hacer las familias á igual 
sueldo ó renta, en atención al descenso 
de los precios de los artículos de primera 
necesidad; ó, á que no se deñandan los 
intereses municipales con matutes ni otras 
ocultaciones, porque las sociedades no 
tienen, aparte de otras consideraciones 
muy dignas de tenerse en cuenta, el in­
terés que los particulares en eludir el 
cumplimiento de la ley en el pago de to­
da clase de derechos, que íntegros ó poco 
menos quedan á beneficio de estos si lo­
gran efectuar un fraude, cuando por im­
portante que este fuese, llegaría á ser di ­
videndo por completo despreciable al re­
partirse en una sociedad formada por 
doscientas ó más familias. Cualquiera de 
las dos explicaciones, ó las dos juntas,-
de éste observado aumento en la recau­
dación por árbitrios municipales, es sa­
tisfactoria en alto grado. 

E l único medio seguro y eficáz para 
que las cooperativas no se establezcan por 
necesidad en todas partes, está en la 
misma clase mercantil, 3-de ella, í-quel 
que estudie conscientemente el negocio 
y lo desarrolle con inteligencia y econo­
mía, adquirirá honra y mucho provecho. 
Un negociante con algun capital puede 
comprar en buenas condiciones, y vender 
ganando, sin ser tirano ni descuidar la 
exactitud en el peso y medida. Con ne­
gociantes de este pelo huelgan las coo­
perativas; pero, mientras se compre re­
gular para mezclarlo con malo y se venda 
caro y falto en peso y volumen, las coo­
perativas vendrán irremisiblemente con 
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beneplácito de los consumidores y gran 
quebranto de los vendedores. 

Hoy son las clases militares las que en 
excepcionales condiciones ventajosas van 
estableciendo en todas partes las coope­
rativas, y mañana, aleccionadas las cla­
ses civiles, establecerán otras similares 
que indudablemente prosperarán y se ex­
tenderán por todas las poblaciones de al­
guna importancia donde la vida empieza 
á ser cara, no solamente por las necesi­
dades que se multiplican sinó por el afán 
de lucro inmoderado que se apodera de 
ciertas clases mercantiles. 

PASCUAL ADÁN. 

Á F U E R Z A D E TRABAJO, 

I 

os que no comprenden que el 
hombre pueda ser feliz más que 
Irodeado de riquezas, placeres, 
¡comodidades y diversiones en 

los grandes centros de población, que 
tengan la paciencia de leer lo que sigue. 

11 

Salí ayer tarde con el señor cura pá­
rroco de mi lugar, y casi sin advertirlo 
tomamos la orilla izquierda del rio que, 
torciendo el paso entre juncias y sargales, 
atraviesa este vallejo. 

—¿Vamos á la masada del tic Loren­
zo? (me preguntó. ) 

—¿Cuánto dista? 
— Una hora escasa. 
—Vamos allá (contesté.) 
Siempre rio abajo y á paso regular, 

llegamos pronto al fin del valle. 
Las dos cadenas de montañas que lo 

componen, aproximante gradualmente y 
estrechan tanto el cauce del rio, forman­
do un barranco profundo, que no parece 
sino que intentan besarse por encima de 
las cristalinas ondas. Las rocas de uno 
y otro lado están como cortadas á pico, 
y en sus riscos, quiebras y mesetas cre­
cen arbustos y yerbas aromáticas de todas 
clases. Tosco ¿izudde ramas y piedras,, 
que el rio cruza, surte de agua á dos ace-
clíelas, abiertas en la misma roca, que 
corren por uno y otro lado del barranco, 
llenándolo todo de murmurios y frescura. 

Pasado aquel estrecho, vuelven á sepa­
rarse poco á poco las montañas , y en 
forma de zig-zag compone.: un angosto 
y largo valle, pequeño oasis en aquel 
desierto de áridas y escarpadas rocas. E l 
rio corre por el centro, perfectamente en­
cajonado entre álamos y sargas. Angos­
tos huertecillos, sembrados de judías y 
patatas, y sombreados por nogales, ci­
ruelos y acerolos, se extienden en ambas 
orillas, como descendiendo de aquellos 
montes. ¿Quién no recuerda, al verlos, 
los siguientes hermosos versos de F r .Lu i s 
de León? 

Del monte en la ladera 
por mi mano plantailo tengo un huerto, 
que con la primavera, 
de bella flor cubierto, 
ya muestra en esperanza el fruto cierto. 

Saltó una liebre de entre unas matas 
próximas y echó á correr por los montes 
de la izquierda, miéntras el ruidoso ale­
teo de una perdiz nos hizo volver la ca­
beza al lado opuesto. 

— L o que sucede siempre (dijo el señor 
cura); al cazador leña y al leñador caza. 

Prosiguiendo nuestro paseo, en la parte 
más ancha del vallejo vimos sobre el rio 
un puente rústico, y en frente, hacia la 
izquierda y al abrigo de la montaña, una 
casa de labor, baja de techo y bastante 
fea, pero con todas las dependencias ne­
cesarias para la vida y el cultivo, tales 
como corral, paridera, pajar, era, horno 
y establos. 

Las esquilas del ganado se oian en las 
laderas próximas; las cabras hacían pro­
digios de agilidad y de equilibrio en los 
despeñaderos de enfrente; las palomas y 
gallinas buscaban insectos y semillas, y 
picoteaban tranquilamente la yerba en 
las inmediaciones de la casa, y dos re­
gulares hacinas de dorada miés ocupaban 
la era. 

I I I 

Estamos en la masada del tio Lorenzo. 
Al ruido de nuestros pasos presentáronse 
en el umbral de la puerta de la casa una 
mujer y un perro. Este nos recibió gru­
ñendo y ladrando: aquélla se deshizo en 
sonrisas y saludos^ sacando inmediata­
mente dos sillas de esparto para que nos 
sentásemos en la esplanada de la puerta 
á la sombra de copudo nogal, cargado de 
nueces gordas y verdes. A l notarla ac­
titud pacífica y amistosa de su dueña, 
cesó el perro de ladrar, dió unas cuantas 

10 
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vueltas en torno nuestro husmeando la 
ropa y moviendo la cola, y concluyó por 
marcharse á la era, en donde se enroscó 
sobre la paja. 

—Buenas tardes, tia Anacleta. 
—Las tengan ustedes muy buenas. Va­

ya, vaya ¿quién había de esperar á sus 
mercedes por aquí? 

—Insensiblemente hemos venido pa­
seando. 

Nos sentamos. 
—¿Tienes agua fesca? (preguntó el se­

ñor cura á la masadera, limpiándose en­
tretanto el sudor con descomunal pañuelo 
de cuadros). 

— Si señor; pero les haria á ustedes 
mal, que vienen acalorados. 

E n t r ó en la masada, tomó una limpia 
jarra de loza, volvió á salir y se puso á 
gritar: 

— ¡Tiquia, tiquiaa, tiquiaaa...! Toma, 
cerrinegra, toma. 

Una hermosa cabra blanca, manchada 
de negro, bajó enseguida brincando y se 
acercó á su ama. Esta la ordeñó con l im­
pieza y habilidad y nos entregó la jarra. 
Bebimos la mitad de la leche cada uno; 
se sentó la tia Anacleta en el suelo sobre 
sus talones, y entablamos la conversa­
ción que sigue: 

—Bien están ustedes aquí, tia Ana­
cleta, (dije yo.) Esto es tranquilo y her­
moso. 

—Muy bien, si señor; continuamente 
estoy dando gracias á Dios, poique me 
ha favorecido más de lo que merezco. M i 
Lorenzo (que en paz descanse) era un 
marido de lo que no hay, tan trabajador, 
tan bueno... ¿Pues y mis hijos? Tengo 
cuatro, tres mozas y un mozo, y que lo 
diga el señor cura; los cuatro son más 
buenos que el pan, y á cual mejor. Ellos 
no tienen más delirio, ni piensan en otra 
cosa, mas que en dar gusto á su madre, 
¡El señor me los conserve! 

— Satisfecha puedes estar; que el día 
que os casásteis, teníais lo que yo ahora 
en la mano. 

—Verdad es, señor cura; pero en cuan­
to nos bajamos á vivir aquí, parece que 
el Señor nos echó la bendición con la ma­
no derecha. Le dieron á mi Lorenzo (que 
en gloria esté) unos cuarenta duros de la 
casucha que heredó y vendió en el pue­
blo. Con tales .dineros compramos estos 
huertecillos, que entónces eran unos can-
tarrales abandonados; hicimos una bar-
rraca para vivir, y empezamos á trabajar 
como unos negros. A fuerza de tmbajo, 

mi Lorenzo (que Dios haya) picó en la 
peña viva esas dos acequias, con las cua­
les regamos ahora lo que siempre ha sido 
secano; d fuerza de trabajo enderezó y en­
cauzó el rio, que antes se metía en todos 
estos campos como Pedro por su casa, 
destruyendo en pocas horas las labores 
de años enteros; á fuerza de trabajo con­
virtió en vega los cantarrales y plantó los 
árboles que ven ustedes; á fuerza de tra­
bajo roturó quién sabe las tierras de pan 
llevar por esos cerros; á fuerza de trabajo 
hizo el puente, la casa, el corral, la pa­
ridera, el horno, las cuadras, el pajar, la 
era y . . . ¡que se yo ! Con decirles á uste­
des que aquí no se paraba más que ios 
domingos y fiestas de guardar, está dicho 
todo. Al romper el día ya estábamos tra­
bajando, y muchas veces se nos echaba 
encima la noche sin haber suspendido la 
faena más que para comer. 

— Y las bestias, ¿cómo las comprásteis? 
— Señor cura, los animalices á fuerza 

de honradez y de ahorros. Como, gracias 
á Dios, ni mi marido, ni mis hijos han 
tenido nunca vicios, una vez comidos y 
vestidos, ya estaba el gasto hecho. 

— ¡Es admirable! ¿Tampoco iban á la 
taberna del lugar? 

— ¡Jesús! ¡pobrecicos míos! Mi difunto, 
ni bebia, ni fumaba, y mi hijo es un vivo 
retrato de su padre. A l lugar no subimos 
m á s que para ir á misa, á vísperas y al 
rosario. 

— Es mucha verdad: nunca faltan. 
— ¿Y todo esto es de ustedes, tia Ana­

cleta? 
— Y de ustedes también, si señor. Ten­

go además unas cien cabezas de ganado 
lanar, cincuenta cabras, un par de muías 
de labor, una vaca, dos cerdos, y una 
burra. 

—En resumen (dije yo-, empezaron 
ustedes con cuarenta duros. ¿Cuánto cal­
cula usted que vale la masada con todas 
sus dependencias, inmuebles, semovien­
tes y aperos? 

— A punto fijo no lo sé, (contestó la 
masadera); pero yo no la daría por cinco 
m i l . duros , . ; 

—'¿Y la felicidad que aquí disfrutan us­
tedes? 

— Esa no tiene precio, señor, y sólo 
puede cambiarse por la gloria, que espe­
ramos nos conceda á todos Ta misericor­
dia divina. 

M . POLO Y PEYROLÓN. 

i i 
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Centeno. 
Morcachò' 
.Ida. . 
Chamorra 
Chamorra 
Cebada. . 

á 20 rs. fanega, 
:i 20, 22 y 24 » 
de 27 á 28 
de 32 á 33 
de 30 á 31 
á 1 6 ^ 0 

Gran s u s c r i c i ó n musica l , l a m á s ven ta jo ­
sa de c i ian t f i s se p u b l i c a n ; pues repar ta ade­
m á s tie la m ú s i c a d e / a r / u e l a que se d á por 
entregas y s i n desembolsar u n c é n t i m o m á s , 
otras obras <le rega lo , Á ELECCIÓN DE LOS SUS-
C f t í t O R B S , c u y o va lo r sea i g u a l a l que h a y a n 
abonado para la s u s c r i c i ó n . 

A-lmííCen de musica de D . Pablo M a r t i n = 
Corro , 4 : = M a d r i d . = O o r r e s p o n 3 a l en TerueJ, 
Ado l fo Gebre i ro = San K s t e b a n = 5 . 

L a G u i r n a l d a , que ba real izado i m p o r t a n t e s 
mejoras en su t e x t o p u b l i c a grabados de 
modas y labores que en nada desmerecen de 
los p e r i ó d i c o s d e m á s l u j o , y en su verdadera 
especial idad de d i b u j o s para bordar es el que 
da pl iegos n u t r i d o s de i n f i n i d a d de modelos 
de la m a y o r u t i l i d a d p^ra Colegios . Escuelas 
y pa r a l a s f a m i l i a s todas, que e n c u e n t r a n en 
esta p u b l i c a c i ó n , l a m á s barata de las del bel lo 
sexo, cuan to pueden necesitar para sus labo­
res y para ves t i r con elegancia . Ks s in d i s ­
pu ta la que m á s se recomienda a l p ú b l i c o . 

Apuntes c r í t i c o s y b iográ j ícos acerca de los 
hombres cé lebres de l a p r o v i n c i a de Teruel , por 
D . Mar iano S á n c h e z - M u ñ o z C h l u s o w í e z . 

Pocos e jemplares quedan y a de esta obra , 
pub l i cada por la KEVISTA LUCÍ. TURIA. V é n ­
dese á 1 peseta 25 cents, en el Comerc io de 
Mediano, cal le de San J u a n n ú m . 1. 

Se r e m i t e por el correo, a ñ a d i e n d o á su 
impor r e 10 c é n t i m o s de peseta. 

L a casa t i p o g r á f i c o e d i t o r i a l de !>. Grego­
r io í í s t r a d a , calle del Dr . K o u r q u e t ^ - M a d r i d , 
sostiene las s igu ien tes publ icac iones : 

1. ° L a « B i b l i o t e c a . K n c í c l o p e d i c a Popular 
I lustrada,)) de la que lleva pub l icados 75 tomos 
y 10 que t iene en prensa de Manuales o r i g i n a ­
les de Á r t e s , Of ic ios é I n d u s t r i a s ; de A g r i c u l ­
t u r a , C u l t i v o y G a n a d e r í a , y C i e n t í f i c o s de 
a p l i c a c i ó n á todos estos ramos, por el í n f i m o 
precio de u n í peseta en r ú s t i c a por s u s c r i c i ó n ; 
precio desconocido en K s p a ñ a hasta hoy en 
esta clase de obras . 

2. u L a « R e v i s t a Popular de C o n o c i m i e n t o s 
U t i l e s . » ú n i c a de su g é n e r o en E s p a ñ a , c u y o 
t í t u l o i nd i ca y a su u t i l i d a d é i m p o r t a n c i a , 

3. ü l í l « C o r r e o de la Moda,)) p e r i ó d i c o c o n -
s a g r a d o á las S e ñ o r a s , que cuen t a t r e i n t a y 

c u a t r o a ñ o s de ex i s t enc ia , ú n i c o que da « p a ­
t rones cor tados ,» ) y el m á s barato y ú t i l para 
la f a m i l i a , 

4." E l «Oorrfep de la M o d a , » p e r i ó d i c o 
para los Sastres, que cuenta, t a m b i é n t r e i n t a 
y c u a t r o a ñ o s de v ida , y ú n i c o en E s p a ñ a que 
d í í f i g u r i n e s i l u m i n a d o s , pa t rones co r t ados y 
p l a n t i l l a s hechas al d é c i m o del t a m a ñ o n a t u ­
r a l , para que é s t o s no duden c ó m o h a n de 
c o r t a r las prendas. 

E l g r a n p rob l ema que hay que r e s o l v e r , 
t r a t á n d u s e de publ icac iones espec ia lmente 
des t inadas al bel lo sexo, es el de hacer u n 
p e r i ó d i c o que responda á todos los g u s t o s y 
á todas las necesidades, a s í de l a d a m a ele­
gan te , como de la f a m i l i a m á s modes ta . 

L a Moda Elegante I l u s t r a d a ha venc ido h a ­
ce m u c h o s a ñ o s esta grave d i f i c u l t a d . — F u n ­
dada en 1843, L a Moda Elegante no ha dejado 
desde e n t ó n c e » de perfeccionarse y e n r i q u e ­
cerse con nuevos e lementos , s iendo hoy el 
m á s c o m p l e t o y el m á s p r á c t i c o de los p e r i ó ­
d icos de modas , y el que goza de m á s au to ­
r i d a d . 

Nues t ras lectoras c o m p a t i r á n nues t ra o p i ­
n i ó n , con s ó l o tomarse ia mo le s t i a de pi d i r 
á l a A d m i n i s t r a c i ó n de L a Moda Elegante 
I l u s t r a d a (Carretas, 12, p r i n c i p a l M a d r i d ) 
u n n ú m e r o de nuestra t an in te resan te Re­
v i s t a , que r e c i b i r á n g r a t i s á v u e l t a de correo , 
con el prospecto de las cua t ro d i s t i n t a s ed i ­
ciones que pub l i ca , a s í de l u j o como e c o n ó ­
m i c a s . 

Tenemos á la v i s ta el n ú m e r o 22*2 de l se­
m a n a r i o a r t í s t i c o L a Correspondencia M u s i ­
c a l , que pub l ica en M a d r i d la casa e d i t o r i a l de 
m ú s i c a de Zozaya. 

C o n t i e n e como de c o s t u m b r e in te resan tes 
a r t í c u l o s , correspondencias y no t i c i a s de t o ­
do el m u n d o y regala á sus suscr i to res una 
pieza t a n p rop ia de l a Sei i iana San ta y t a n 
r epu t ada como la m e d i a c i ó n r e l i g i o s a de 
G o t t c h a l k que l leva por t í t u l o L a dern iere 
esperance. 

H e m o s rec ib ido el n ú m e r o 243 de la ú t i l í ­
s i m a Revista p o p u l a r de conocimientos xltiles, y 
que es cada d í a mas in te resan te . 

Se suscribe e • la A d m i n i s t r a c i ó n — D o c t o r 
F o u r q u e t — " 7 — M a d r i d . 

« L a I l u s t r a c i ó n . — R e v i s t a semanal de l i t e ­
r a t u r a , artes y c i e n c i a s . — M a g n í f i c o s g r a b a ­
dos.— D i r e c t o r - p r o p i e t a r i o , l>. L u i s Tasso y 
S e r r a . — B a r c e l o n a . » 

Nuevometodo de sumar con rapidez, f a c i l i dad 
y e x a c t i t u d no fa t igando abso lu t amen te nada 
la m e m o r i a por D. Fel ipe Nava r ro é I z q u i e r d o . 

E l precio de cada e jempla r es una peseta. Se 
vende en T e r u e l , en casa de l ) . Mateo Garza -
r á n . — P l a z a del Mercado . 

T e r u e l . - - I m p . de la Benelicencía. 
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